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RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA
EL GATO QUE VUELA

El gato que vuela no lo suelen ver más que los trasnochadores impenitentes, y eso si
no  pierden  de  vista  la  perspectiva  de  los  tejados.  El  gato  que  vuela  no  es  que  vuele
seguido en el cielo de la madrugada, porque entonces sería un gran murciélago, sino
solo  hace  una  cosa:  que  salta  de  alero  a  alero  atravesando  la  calle,  como  si  volase.
Como los naturalistas nunca andan por las ciudades de cuatro y media a cinco de la
madrugada,  no  han podido  anotar  ese  salto  maravilloso  —más vuelo  que  salto— que
engatuña el cielo delirante en el entrevero de la noche y el día.


